MI TERCER VUELO DE LA MARIPOSA
Participantes:

Guía Espiritual Terrenal: José Luís de la Rica

Compañeras Espirituales de Vuelo: Encarnita y Ma. Angeles

Acompañantes: Ana María

Viajera: Claudia Flores

Participantes Principales: Nuestros Seres de Luz

En La Catedral

Como relojitos nos encontramos los participantes conectados en la hora y día establecida, gracias a la tecnología, en diferentes partes del globo y listos para proceder el vuelo uniendo nuestras almas y pidiéndole al Señor su permiso para una vez más entrar a ese mundo donde ahora habitan nuestros seres amados.

Una vez preparados y protegidos por la Luz y el Amor que nos motiva, José Luis inicia con la relajación, y yo comienzo a sentir mi cuerpo adormecido, comienzo a sentir que voy cada vez más, y mas profundo. Mi cuerpo cosquillea, me siento anestesiada, mis piernas y mis brazos están dormidos y siento que me transporto y emprendo mi vuelo.

En mi mente empiezo a visualizar imágenes y repentinamente noto que traigo puesto un hermoso vestido blanco, no usual en mí ese tipo de vestimenta ya que soy afín a vestir con pantalón. Siento como que es un vestido de novia y me sorprendo, pues yo ya me he casado.

Frente a mí hay una gran catedral blanca y me siento atraída hacia ella. En los alrededores hay un campo hermoso, muy verde y lleno de flores amarillas. El cielo está azul, un azul maravilloso y claro. De repente el vestido me cubre toda, mi hermoso vestido blanco, yo estoy encantada con mi vestido. Al principio noto que traigo sandalias, pero después mí vestido largo cubre mis pies y no puedo verlos más.

Yo vuelo alrededor de la catedral, y me acerco hacia ella. Sus ventanales son grandes, la puerta de madera también, la catedral esta rodeada de muchas macetas con flores. Yo me asomo por la ventana y observo que dentro hay bancos. El vestido capta por completo mi atención, no comprendo porqué tengo un vestido así, es blanco con mucho encaje, parece de novia. En fin, siento que me queda bien y estoy contenta por ello. El vestido tiene mucho vuelo, y tiene unas alas en la parte de atrás.

De pronto tengo una barita en la mano en forma de estrella, con mucho polvo de estrellas de color plateado. Veo mucho color plateado por todos los lados, como si fuera una constante lluvia de polvo de estrellas. Trato de abrir la puerta, pero no puedo; está muy bien cerrada. Utilizo mi barita para tratar de abrirla y mágicamente se abren. Yo entro, y por todos lados veo imágenes hermosas. Frente a mí hay una larga alfombra roja que atraviesa toda la Catedral. Aunque para mí no tenía sentido pasar con mi vestido por ahí, sin embargo Mª. Ángeles ya tenía un mensaje, mientras que yo me dejo llevar por la experiencia. Cruzo la catedral y durante mi camino veo imágenes hermosas. Con mi barita les echo polvo plateado, las ilumino, les doy mi amor. Después de llenar la catedral con mis polvos plateados (de estrella) me salgo volando por una ventana y veo unos escalones. Yo, feliz, subo con mi vestido, que agarro para no tropezarme o arrugarlo al subir por ellas. Estoy fascinada con mi vestido, me llama mucho la atención, me encanta, la falda tiene una caída preciosa, me siento de “gala”.

Subiendo los escalones

Al final de los escalones, veo la playa con palmeras a lo lejos. El mar es azul, hermoso, mucha luz. La arena es clara y delicada como si fuera talco. Me la pongo en el rostro y siento que me acaricia. Con mi barita muevo el agua y viene un pez que muerde con cariño la punta de mi barita. El pez es dorado y su colita tiene rayas azules; me invita a entrar al agua, yo, preocupada por mi hermoso vestido, le digo que no quiero mojarlo. Mi pez dorado me dice que no me preocupe, que con su boca hará una burbuja grande y me protegerá para que no me moje.

No sé cómo, pero atravieso la burbuja sin romperla. Mi burbuja es como un globo del cual el pez tira del listón y me va llevando por el agua. Dentro de mi burbuja hay una silla, me siento y dibujo como un mapa. De pronto puedo verme desde arriba estando dentro de la burbuja y veo como me lleva el pez, haciendo figuras sobre el agua. Mi pez me va jalando hacia el lado de la playa, donde están mis palmeras, y me deja en mi Isla. Es el mismo lugar en donde había quedado de reencontrarme con papá, en un vuelo anterior. Salgo de mi burbuja y mi pez me dice que la toque con mis dedos, la toco, y se deshace convirtiéndose en estrellitas plateadas las cuales me bañan. Esa escena es hermosa. Mi pez se despide de mí dándome de su boquita un globo de corazón, el globo es de color rojo. Le doy las gracias, lo acaricio en su cabecita y él, moviendo su colita contento se aleja.

En la Isla

Me encuentro en la Isla, veo palmeras por todos lados, hay mucha vegetación, ese lugar es hermoso. De cierta forma intuyo y sé que detrás de las palmeras se encuentran seres de luz, las palmeras son de diferentes tamaños. Con mi barita voy a escoger una palmera, sé que saldrá alguien y yo le voy a ofrecer mi globo de corazón mientras platicamos. Después tomará su turno alguien más y así sucesivamente. Hay una palmera que me llama la atención, siento que detrás de ella está Santi, el hijo de mi amiga Ariela.

Santi es un chico muy listo y creo que intuye que estoy algo nerviosa, y para no impresionarme, me calma jugando. Me enseña una playera con un once encima. La playera que trae puesta es blanca con azul claro. Santi sale por los lados y me dice: “Mira, mira mi playera, tienen un once.” (Ya después de mi vuelo, viendo la televisión, me doy cuenta de que son los mismos colores de la bandera Argentina. A Santi le gustaba cantar una canción de las banderas del mundo). Santi sigue jugando, saca una mano, saca otra, saca un pie, saca otro, sale por un lado, sale por el otro. Yo me encuentro más tranquila y él me avisa que se va a acercar. Santi sale detrás de la palmera y me dice: “Siéntate, siéntate”. Yo obedezco, me siento, y acomodo mi vestido. Él, como un rayo, se acerca a mí y se sienta a mi lado. Me agarra la mano, me la acaricia, yo estoy impactada con el amor que transmite y me da un abrazo. A lo lejos escucho aplausos, un tipo de celebración. Yo no se qué decirle a Santi. Saca unas tarjetas de su bolsillo con los dedos y me las pone a un lado y me las muestra. Lo de las tarjetas y lo de la mano es un mensaje para su mami. Ariela nos contó después, que lo de los dedos era una señal especial que ambos tenían. Sus tarjetas son fotos familiares, que Santi lleva en su corazón. Me las muestra con mucha ternura. Me dice que juega mucho y que sigue siendo un niño. Quiere transmitir que él es feliz y que quiere mucho a su mami. Me abraza y se queda sentadito observando lo que sucede.

Me dice que escoja una palmera con mi barita. Yo no sé cual escoger. De repente veo una muy bonita, es la más hermosa de todas. Santi me dice que esa sí, pero por ahora no. Yo sigo pensando cual escoger y súbitamente siento la presencia de Nazareth. No la puedo ver, pero escucho a lo lejos su nombre que se repite una y otra vez. Como yo no la veo miro hacia el cielo, y le comienzo a preguntar si el vestido que traigo es de ella, si me lo ha prestado. Siento que nos está cubriendo en una burbuja, y que alrededor de mí hay muchas haditas y/o maripositas volando. De repente baja una, la más linda, la más hermosa; está plateada y es la más bella, resalta entre todas. Yo le muestro mi vestido y ella el suyo, las dos estamos muy contentas con nuestros vestidos. Veo sus hermosos ojos plateados, me sorprende ver tantos destellos. Sé que es Nazareth, yo la veo como volando a la altura del suelo, destella mucha luz. Me siento totalmente protegida por ella. Nazareth me dice que quiere mucho a su madre. Entonces, Mª. Ángeles me pregunta si mi vestido es de novia, y le contesto que sí. Se lo describo y ella se da cuenta que es una señal por parte de su hija ya que Ma. Ángeles hubiera deseado ver a Nazareth vestida de Novia. Nazareth me dice que le diga a su madre, que el vestido que usa ahora es más bello que cualquier otro. Quiere que su madre esté al tanto, de que ella ha tenido eso y mucho más, en otras palabras que no se ha perdido de nada.

El vestido que trae Nazareth es muy blanco y tiene unas alas muy grandes. Es una mezcla de Hada y mariposa, ¡es un vestido hermoso! Nazareth me coloca una corona de flores, ella es la organizadora y, aunque no se acerca demasiado, está ahí, ¡pendiente del vuelo! 

Santi sigue observándonos. De repente explota una bomba con un chicle que no sé de donde la sacó al explotarlo. Es como si quisiera llamar la atención. Mª. Ángeles comenta que eso lo hace ella, que eso fue para ella. Creo que fue una manera de saludarla.

Santi se acerca y me comenta que estamos haciendo una fiesta, una convivencia. Es un chico muy simpático y festivo.

Nazareth es una chica muy tierna, se la pasa arreglando detalles de mi vestido. Le pone flores rojas, un velo largo, yo le digo que a mí eso no me va pues mi cintura no es para ese tipo de vestido, pero ella siempre me decía que ahí todo era bello, que yo era hermosa. Esa escena la guardo con mucho cariño. Yo le agarro su mano y le agradezco por todo lo que está haciendo. De improviso me muestra una foto familiar que tengo donde yo no salgo retratada (fue tomada quince días antes de partir papá en la boda de mi prima, a la que no pude asistir por cuestiones de lejanía.) Nazareth, con su magia, recorta una foto mía, haciendo un foto‐montaje, y me coloca ahí, en medio, me integra a la familia. ***Quiero aquí hacer un paréntesis. Un tiempo atrás, yo comenté en el foro acerca de la lejanía que hemos vivido mi familia y yo, tras la partida de papá. También comenté que el hecho de que voy en mis vacaciones a mi país, hace que nos unamos un poco y, como no nos vemos tan seguido, se hace la unión. Así que me he dado a la tarea, de pasar lo más que puedo por allá y unirnos lo más posible. Al comentar esta preocupación en el foro, días después recibí de Mª. Ángeles un mensaje de parte de Nazareth, en el que me decía que tratara de seguir uniendo a mi familia, como lo hacíamos antes. Fue un mensaje que me llenó mucho*** Regresando al vuelo, ella al momento de encajar mi foto en aquella otra, reafirmó su mensaje. Lo comprendí perfectamente: La foto está encima de una palmera gruesa. Al colocarme en el medio de la foto, me señala una forma de unión. Además yo soy la hija del medio y todo ello tiene que ver con mi situación familiar actual. De repente, me dice que detrás de la palmera está mi papá, mi gordito chulo. Yo volteo a decirle a Santi que ahorita juego con él, que no se desespere, y él muy tierno me dice que no me preocupe, que jugará con su yo‐yó. Nazareth se la pasa haciendo señales de amor hacia su madre, de adentro hacia fuera, como si de su corazón le lanzara puro amor. Ahora sí, la puedo ver perfecta, sus ojos son brillantes, en cada pestaña tiene un diamante, en sus lagrimales también. Sus ojos están pintados de azul y plateado. Ella agarra su vestido y lo hace largo, largo, como si pudiera volar con él. Es precioso verla, es muy guapa. Veo que de ella emana mucho polvo plateado. José Luis le comenta a Mª. Ángeles que todo esto que hace Nazareth es para que no dude que es ella, y en eso, veo perfecto a Nazareth haciendo la señal de que lo escuche.

Mensaje de Nazareth para Ma. Ángeles

Nazareth quiere darle un mensaje a su mamá. Con la arena me muestra dos montañas. Una la pisa y se deshace y me muestra otra más fuerte. Quiere tumbarla, pero no se puede. Es una manera de decirle que eso es lo que está construyendo, que así es su montaña y que siga adelante construyéndola, que hay residuos que caen. Veo cómo rueda una roca y que Nazareth la toma con la mano y la vuelve a colocar sobre la montaña, pero esta roca se vuelve a caer. Percibo que con esto quiere decir a su mami, que si la roca no quiere subir a la montaña, que la deje que ya se integrará, que cada uno tiene su momento y cuando sea el tiempo de integrarse para esta roca lo hará, pero que ella siga con su misión, que siga construyendo y sobre todo que no sienta frustración si la “roca” no se quiere integrar, que se enfoque en su montaña, en lo que ya está construyendo. Todo lo hace con mucho amor y que ese amor también le sea brindado a quien no quiere integrarse, le enfatiza el amor y comprensión.
Este mensaje que da Nazareth a su mami, es para motivarla a seguir adelante, ya que últimamente ha sido abordada en cuanto a la veracidad de las comunicaciones que mantiene con ella y con Jesús. De esta manera metafórica, quiere enfatizarle que siga hacia adelante con lo que se ha propuesto; ayudar a quienes han perdido a un ser querido, hablar abiertamente de estas comunicaciones y que se enfoque más en las personas a quienes sí llega el mensaje.
Mi encuentro con Papá

Nazareth me pide que le preste mi globo, aquél de corazón rojo que tenia, y me indica que la acompañe. Me toma de la mano, y me comenta que me va a llevar con mi papá. En la palmera, me vuelve a mostrar la foto familiar y, poco a poco, detrás de ella, sale mi gordito. Nazareth lo toma de la mano y nos une poniéndonos el globo de corazón en medio de nosotros. Yo me quedo paralizada. Nos une con un fuerte abrazo, puedo sentirlo, nos cobija con sus alas y recarga su cabeza sobre el hombro de mi papá. Fue una escena maravillosa, la más hermosa de todas. Podía sentir el calor, sentí un amor inmenso, una unión única de padre e hija, algo que va más allá de las palabras. Nazareth me resalta la bendición de amor que nos tenemos papá y yo. Ella aprecia mucho ese amor de padre e hija y dice que allá en el Azul se aprende de todas estas experiencias. Me habla del amor de los padres hacia sus hijos y menciona también el que se tienen Elena y José Luis.

Papá me cuenta que Nazareth le ha enseñado muchas cosas, aunque ella llegó después, que ya ha aprendido mucho. Yo le digo a mi gordo que puedo comprender eso pues él vivió más tiempo en la tierra y era más “traviesillo”. Puedo ver a mi papá haciendo los mismos gestos, las mismas muecas, sus mismas expresiones. Me señala que de salud se siente mejor (en mi segundo vuelo también me dijo que ya no le dolía su cabeza), como si hubiera hecho mucho ejercicio. Nazareth nos sigue observando y me comenta que ella y Elena son un equipo. Después de esta maravillosa experiencia no sé por qué, mi maquina se desconectó.

De regreso a la Isla

Cuando consigo reestablecer nuevamente la conexión con José Luis, él empieza a relajarme. Os comento que, aunque había abierto los ojos, aún me sentía adormecida, demasiado anestesiada y el volver a conectar fue muy sencillo, porque realmente estaba concentrada en mi vuelo, no me preocupaba nada porque tenía todo el día libre. Rápidamente comienzo a visualizarme acostada dentro de una cama, aunque ahora con pijama. La cama comienza a volar, está dentro de una burbuja. Llego a la Isla, pero ya no veo a nadie. El yo‐yó de Santi está en el suelo, lo tomo y comienzo a hacer trucos con él. Quiero llamar su atención, quiero que todos vuelvan a salir, así que le muestro a Santi que sé hacer algunos trucos con el yo‐yó, como el perrito, el carrito, el columpio… Vuelvo a tener puesto mi vestido, agarro mi barita y me ocupo por que mi vestido se vea bonito, como que me estoy preparando. Yo sigo haciendo trucos con el yo‐yó tratando de captar la atención de Santi, sé que otra vez está detrás de su palmera. Vuelve a mostrarme un pie, saca una mano, luego la otra, me dice: “¡Ahora me ves, ahora no me ves!”. Pone en una rama su gorrita, la va sacando y, jugando otra vez conmigo, me dice: “¡Éjele, te engañé!”. Por fin sale y le comenta a José Luis que ahí nadie lo manda a dormir… dice que juega mucho, que ahí él tiene muchas cosas que hacer… Santi habla de su hermana y me dice que la cuida, que cuando la inviten a salir él va a estar ahí a su lado, que cuidadito con los chicos, porque él estará ahí a lado de su hermana. (Imaginaos cómo lo decía, jejeje…)
Encarnita ve a Tristán, y él le da un mensaje para su madre. Yo solo percibo unos hermosos ojos verdes. Puedo sentir nuevamente a Nazareth, siento que nos está protegiendo y reorganizando todo para que podamos seguir “volando”. No la veo, pero la siento. Puedo sentir que hay muchos Seres de Luz.

Ana Mari me pregunta por Roberto, Encarnita lo puede sentir y también a Elena. De repente lo veo y lo primero que hace es mostrarme muy sonriente, una galleta de chocolate. Ana Mari le hace una pregunta a Roberto y él se la afirma: ¡sí!, es él quien le manda las señales. Roberto dice que está muy contento con Elena y que ella también está feliz de tenerlo a su lado, que ella es como la líder. Elena me dice que Roberto ahora es su niñito, y le dice a su mami que ahora es ella quien está viendo por él. Fue muy lindo ese mensaje. Ellos los abrazan y los besan. José Luis le pregunta algo a Elena y le da su respuesta. Elena me muestra una Iglesia y me dice que le diga a su mami que vaya a rezarle a Jesús, ella quiere decirle eso a su mami. Por algún motivo, tanto a Elena como a Roberto, los veo de lado izquierdo. Es algo que se hace muy notorio, como si ellos estuvieran viviendo el vuelo, desde ese ángulo a la izquierda.

Muchos Seres de Luz

Estamos en el vuelo tanto Encarnita, Mª. Ángeles, José Luis, y obviamente yo. Encarnita logra percibir a muchos seres de luz, también Mª. Ángeles. Yo cuento a quien he percibido yo. Mis amigas van platicando durante el vuelo a quiénes ven. Yo logro ver a Omar, el hermano de Alma, de México. Está sosteniendo a un bebé en sus brazos, como si de alguna manera me dijera que él vela por su hijo, quien naciómeses después de su partida. Encarnita a su vez ve a la derecha de Omar a Paquito, hijo de Maricarmen.

Cuando se conecta Antonio con José Luis por medio de El Messenger, siento el zumbido de una abejita muy juguetona, que pasa por mi frente, me rodea, y se escucha bzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzz… Estaba dando vueltas por todos lados, también alrededor de nuestros seres de Luz. Ése, sin duda es Víctor, “¡El Bichito del Cielo!”. Antonio le pide a José Luis que le diga al bichito que se ven mañana sin falta, y Víctor le dice a Encarnita: “¡Ya era hora!” je, je, je... El bichito se la pasa jugueteando y sabe que pronto va a ir su papá a verle.

Puedo ver de nuevo a mi papá y también veo a Carlos, el papá de Pau. Los dos se abrazan como si fueran colegas, amigos, y estuvieran juntos trabajando para apoyarnos. Los dos se ven como satisfechos porque sus hijas “ahí la llevan”, dándome a entender que estamos aprendiendo. Carlos me comenta que al momento que nosotros nos vamos conociendo, en su mundo se crea un vínculo para que ellos se conozcan como si fueran una familia. Es un lazo, como el que hay entre ellos y nosotros.

El bichito juega mucho con Nazareth, se le pone encima. Santi corre a abrazar a Nazareth de la cintura. Mª. Ángeles comenta que Nazareth en la Tierra tenía fascinación con los niños y que fácilmente se le acercaban. Efectivamente, eso es lo que aprecio con esta imagen. Percibo que Nazareth le dice a su mama: “Ya ves mama, aquí tengo más hijos que los que hubiera podido tener allá en la Tierra”. Ella resalta constantemente que allá en el Azul siempre tiene más. Yo advierto completamente ese instinto maternal que hay en Nazareth. Mª. Ángeles comenta que sabe que Nazareth cuida de la pequeña Gabriela, hija de Lizbeth. También Nazareth le ha manifestado que cuida de los niños asistiendo a los hospitales, a ayudar a cruzar al Más allá a los niños y a la gente joven, que se van de la misma enfermedad de la que ella partió.

Intuyo a mi amigo Aday, que quería participar y bueno, como la primera vez que lo conocí, me pica el ombligo. Me reconoce y me dice: “¡Ya viniste de nuevo”. Aday quiere unirnos. Como hacer un círculo entre todos. Mª. Ángeles comenta las hermosas fotos que su sobrina le mandó de Nazareth. Yo sigo feliz con mi vestido, y como toda una nena de papá, me balanceo de un lado para el otro y se lo muestro a mi gordito, le digo: “Mira, ¡tiene encajes! Mira qué bonito es mi vestido”.

Mientras yo estoy con papá mostrándole mi vestido, Encarnita percibe a Alisa, que le muestra unas zapatillas azules. Yo solo percibo las zapatillas azules, pero no puedo ver a Alisa. El bichito sigue volando por encima de todos, jugueteando. Yo sigo viendo las zapatillas azules y se lo comento a Encarnita, creo que Alisa estaba insistente pues le dice a Encarnita que le manda un abrazo para su mamá, para su mami.

Encarnita siente a: Agustín el hijo de Elsa, y dice que le mande un abrazo a todas. Le dicen que sus madres se esfuercen, que hagan lo posible para que ellas sean las que los vean, para que realicen el vuelo. También ve a un chico moreno, con la cara alargada, trata de escuchar su nombre, es Aaron, su madre se llama Pilar. Efectivamente, Aarón es el hijo de Pilar, no es la primera vez que le vemos.

Mª. Ángeles me comenta que mi padre es muy amoroso, mientras tanto yo me encuentro jugando con Santi aventándome una pelota. Yo sigo percibiendo de lado izquierdo a Elena y Roberto juntos, Nazareth está con ellos como observándonos. Como si se estuvieran intercambiando puntos de vista.

Es hora de regresar…

Encarnita recibe la señal por parte de su madre, de que ha llegado la hora de salir de el vuelo. Yo le pregunto a Santi que si yo también tengo que irme y veo cómo todos se están yendo. Me abrazo con mi padre. Encarnita y Mª. Ángeles se están despidiendo de sus seres de luz. Le pido a Santi que me espere un poquito, que no se vaya, y veo que los seres de Luz se alejan, pero queda un chico que se encuentra parado. Veo que es Francis, el hermano de Pilu, y volteo y le digo a papá y a Santi que me esperen, que no se vayan a ir. Me acerco a Francis y noto que tiene pena, como si estuviera triste. Me toma de las manos, siento su calor, y me dice que él se quiere ir, pero que no puede. Que sabe que su hermana está muy triste, que es su proceso, pero quiere que le diga a su hermana que él está bien y que está a su lado. Tiene unos brazos muy fuertes y una sonrisa muy simpática. Se aleja y me dice que ya se va, que no me olvide de mi encargo.

Veo a mi papá y Santi, y caigo en cuenta que los dos se conectan con el número once. Mi papá me dice que investigue del once, me dice que son como dos columnas, como parejas, pares. José Luis menciona un cariño hacia mí, y mi papá le menciona que también quiere mucho a su hija, muchísimo. Mi papá está muy agradecido y dice que Elena me ha llevado con José Luis. Mi papá quiere muchísimo a José Luis, le está muy agradecido y José siente una vibración en la parte superior de su cabeza. Mi papá hace como un círculo, como una unión, un círculo de amor. Mi papá le tiene mucho cariño a Santi y lo disfruta mucho, así como disfrutaba jugar aquí con su nieto. Le aconseja a José Luis que no se desanime con el qué dirán. Me muestra su carácter peculiar que tenía aquí en la tierra. Papá me dice que se tiene que ir, que aunque no quiere se tiene que ir. Mi gordo voltea a ver a Santi y le dice, ¿estás listo? ¿Ya nos vamos? Mi padre me da un abrazo y veo que papá está con José Luis y va a darle un abrazo, le da las gracias y le dice “gracias hermano”. Santi también va a despedirse de José Luis y le muestra los trucos de yo‐yó, y él le dice que también jugaba yo‐yó de chico. Papá y Santi le dan un abrazo a José, los tres juntos. Yo siento que Elena y Nazareth aún están por ahí, junto con Roberto. Mª. Ángeles sigue platicando con Nazareth. Papá me insiste que me tengo que ir y nos ponemos a volar de regreso. Damos gracias al Señor por habernos permitido una vez mas visitar al Azul.

Repasando la lista

Al abrir los ojos y después de unas respiraciones profundas, comenzamos a repasar a quienes nos encontramos en el vuelo: 
Claudia: Aday, Omar, los vecinos: Carlos, Dolors, papá. Vi a Sheyla pero a ella la vi alejada del resto, en otro lado. Francis, Los ojos y la sonrisa de Tristán y al Bichito del Cielo.

Encarnita: Aday, Aaron, Agustín, Adrián, Alisa, Álvaro, Una Señora al parecer Aurora se ha presentado mayor, Celia, Tincho, David hijo de Ramona, Paquito, Dolors, Don Lupe, Gabriel, la pequeña Gaby, Tristán (dejo un mensaje para su mama).

Mª. Ángeles: Tincho, Don Lupe, Gaby, Patty, Jusy.
Bueno y los anfitriones de nuestro vuelo a los que todos percibimos: Santi, Nazareth, Elena, Roberto y Papá.

Aquí termina mi relato de lo que VIVI en mi tercer vuelo, ha sido maravilloso y no quiero que quede sólo en una grabación, pues cuando lo necesite, sabré que podré leerlo y vivir nuevamente ese abrazo y esa experiencia tan maravillosa que es el Vuelo de la Mariposa. Doy las gracias al Señor, a Jesús a Encarnita y Mª. Ángeles por ayudarme a volar, a Ana Mari por estar ahí y por apoyar a José Luis y por supuesto a toda esta familia espiritual que me han hecho comprender que no perdí a papá, sino que gané una GRAN familia.

En especial doy gracias a José Luis de la Rica, que para mí es parte de mi familia, por dedicar su tiempo, amor, ayuda y transformar su dolor en un hombro que ha traspasado fronteras.

Con todo mi amor,
                              Claudia la prieta de papa.

Mensaje recibido desde el Mundo Espiritual

acerca de el Vuelo de la Mariposa.
«Nada sucede sin el permiso de Jesús. Todos vosotros, a través del amor, os podéis convertir en canales limpios y puros para poder conectar con otros planos de existencia, pero siempre será con el consentimiento de los guías y de Jesús.

«No tengáis miedo. Sólo se os dará a conocer lo que podáis asimilar sin produciros daño a ningún nivel. Y poco a poco se os irá ampliando esas capacidades, pero siempre que vosotros queráis seguir caminando en ese sendero.

«Nunca se os obligará a nada, y se os ayudará cada vez más cuanto más lo hagáis por amor y deseos de ayudaros a vosotros o a otros en el caminar.

«Si en este plano nuestro de sabiduría total no quisiéramos, por cualquier causa, que no supieseis más, no os quepa duda de que vuestros canales quedarían inmediatamente bloqueados y anulados.

«Decir a los compañeros y amigos, unidos por el dolor de la pérdida, que los que tenéis algún poder de conexión, no sois en absoluto superiores a ellos, simplemente habéis abierto unos canales que, con el tiempo, al ir mitigando su dolor, ellos también podrán hacerlo. Y si no les fuera posible, no serán conscientes, pero su sabiduría, la misma que la vuestra, se mostrará por otros senderos no menos importantes.

«Amaos los unos a los otros como Jesús os ha amado, y Él os ayudará en vuestro caminar diario».
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